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Eb 8 bE  JUNIO
Se realizará una velada a benelielo de * L f l  B A T A L L A  > 

en el Centro Internacional, Rio Negro II80, a las Zl horas.
Se pondrá en escena el hermoso drama en 3 actos de Ignacio 

Iglesias tilulado

L A  M A D R E  E T E R N A
inlerprelado par el cuadro 'El Internacional".

Recitación de la poesía “Fuerza", de fl. Bhiraldo, por la niña 
Pepa.

El barítono Claudio Brandi cantará varias romanzas. Conferen­
cia. Una buena orquesla'amenizará en los entreactos.

Exterminio inútil
Los purblos dnrnn termino n !n guerra .

De nuevo teutones y aliados están 
frente a frente. Esfuerzo» desmesura­
dos hacen ombós pura destrozarse, ani­
quilarse, Vencerse. »

Todo será inútil.
Cualquiera que sen ct resultado final 

de esta ofensiva sin precedentes, sin 
economías de preciosas vidas humanas; 
sean unos u otros los que puedan sa­
car ventaja militar de esta embestida, 
no por eso se dará por terminada la ac­
tual hecatombe.

No sólo no terminará la guerra mili­
tarmente, porque ambos grupos belige 
rantes tienen recursos para rato, sino 
también por los grandísimos intere­
ses que desde hace cuatro arto» han 
entrado en juego, intereses, que, en nin­
guna formo, pueden ser resueltos satis­
factoriamente pora los interesados en 
una fórmula de paz cualquiera.

Es por eso, que aún llevando lo mejor 
parte en esta ofensivo los alemanes, no 
será razón para que se den por vencidos 
los aliados, y, viceversa, aún siendo de 
tenidos los alemanes, no podrán ser 
nunca vencidos por los oj^OT^afuKdr 
de la ayuda progresiva que podrán re­
cibir de los yanquis.

La lucha, entonces, seguirá por mu­
chos ortos sí los beligerantes persisten 
en vencerse o sacarse ventaja militar­
mente.

Esta guerra no será terminada por 
mandato de la burguesía y de los go­
bernantes, «pesar de haber sido ellos 
los que dieron orden de iniciarla

La actual hecatombe se paralizará 
únicamente por la voluntad de las vícti­
mas, las cuales, cansadas ya de tanto 
sufrir, imposibilitadas por más tiempo 
de seguir esta vida de exterminio, se j 
rebelarán por fin contra sus verdugos, 
y se darán la*» inanos a través de la* 1 
fronteras con las otras víctimas contra 
quienes estaban peleando sin conocer- 1 
se y sin nunca haberse hecho darto.

Podrá, indudibl mente, tener su influen-1 
cía la ventaja de uno u otro beligerante! 
en esta ofensiva, para el desarrollo de j 
las grandes revueltas populares. Pero, j 
todo será cuestión de tiempo, de un po- * 
co más de paciencia, de sacrificio, y 
el resultado final, innegablemente, tiene 
que ser la revolución de los pueblos que 
ya están cansados de tanto vertir su 
sangre por cuenta ajena, y que dará 
término a este estado de barbarie.

Las primeras chispas de revueltas po­
pulares, desde hace tiempo, se vienen 
produciendo en todos los pueblos beli­
gerantes, en unos más que en otros, 
y se espera, como es lógico, el momento 
psicológico oportuno, pura reventar la 
santa revolución popular.

fcusie, apesar de su tradición revnlu. 
donaría, apesar de su 1905, con toda 
su gran pléyade de minoría revolucio­
naria e inteligente, apesar de haber) 
sido la mayor Victima de la guerra, sin 
embargo, aguantó tres artos de penurias, 
de songría para dar a luz la gran revo­

lución que hoy nos tiene a todo» admi­
rados.

¿Qué razón puede haber, entonces, 
para que lo* demás pueblos no hagan lo 
mismo que Rusia a su debido tiempo?

Ningún obstáculo, ninguna razón pue­
de impedirlo, máxime teniendo ese furo 
deslumbrador — ln gran Rusia revolucio­
naria—que les sertala con claridad meri­
diana el recto camino a seguir para la 
conquista de la verdadera libertad y 
bienestar humano.

¡Esperemos confiados!

El Uruguay por dentro
A R T IG A S  Y LA PA TR IA

La idolatría que enceguece y cm 
breicce. que ofusca y atrofia, es una 
forma de sugestión hacia las cosas 
intangibles, que trabajan y perpetúan 
en los pueblos, los gobernantes. La 
patria, ese mito absoluto en cuyo 
principio se basa el privilegio y se 
preparan los grandes comercios, apa­
rece siempre decorada con una pro 
sopeycaca leyenda, donde se da 
forma a lodo lo inverosímil”)' se glo­
rifica a todas aquellas figuras, aún las 
que en lu historia aparecen envueltas 
diríase, en la sangre de sus críme­
nes.

En la leyenda del caudillismo am e­
ricano, esa farsa que nunca puede 
conmover al corazón de las juven­
tudes y  los pueblos que aletee al 
impulso de ideales del porvenir y no 
al recuerdo de las aventuras preté­
ritas, tiene relieves de héroe y de 
apóstol el pcrlil de Artigas, precur­
sor, dicen, de la nacionalidad uru­
guaya; esta nación, instaurada como 
todas, para que una clase privilegiada 
explote y usurpe a la clase desainpa 
rada.

La historia verdadera y no la le­
yenda mercenaria, bien claro dice 
quien foó Artigas y de cuales fueron 
sus hechos. Pero más que la historia, 
el buen sentido y el raciocinio nos 
dicen, bien terminantemente, lo que 
podrá haber sido** un caudillo, en 
aquellas épocas, cuando el salvajismo 
era la idiosincracia de todos aquellos 
personajes que, movidos por las am 
bidones de entonces, practicaban el 
crimen como arma primordial de la 
lucha.

¿Qué valores pudo tener la perso­
nalidad de aquel caudillo, que hoy 
puedan sacudir a un pueblo y a una 
juventud moderna? ¿Qué ideales eran 
los suyos, que hoy puedan encarnar el 
espíritu de las generaciones moder­
nas?

Artigas fuó el precursor de la na­
cionalidad uruguaya, dice la leyenda 
mercenaria, la prensa y los políticos; 
y bien, la nacionalidad uruguaya ¿qué 
ha sido, qué es hoy? Un régimen de 
explotación donde unos pocos acapa­
ran la riqueza de este suelo y una 
gran mayoría sufre las terribles con­
secuencias de ese despojo. Quienes

son, entonces, los que deben glorificar 
a Arligas; quienes son los que han de 
cantarle a la patria. •! »s señores dur 
ños absolutos de esta tierra, o el pue­
blo, los trabajadores que soportan 
toda clase de iniquidades? Precursor 
de qué fué Artigas, ¿de un régimen 
de desigualdad y de despotismo o de 
una forma de vida igualitaria y hu­
mana? Las campiñas fecundas y vír 
genes de esta tierra ¿para quien las 
quiso conquistar Artigas? ¿para unos 
pocos que las acaparan e impiden su 
cultivo y condenan esos campos a la 
esterilidad, o para el pueblo ansioso 
de trabajo y de vida?

Precursor de quién fué Artiga*», ;dc 
ellos, los usurpadores, o de nosotros, 
los usurpados?

Comprendemos que a causa de un 
atavismo, de una escuela y una prensa 
funesta y corruptora, este pueblo y 
esta juventud del Uruguay aún se 
conmueven a la evocación del caudi­
llo y prorrumpen de entusiasmo al 
recuerdo de ícch t*», como la reciente 
dé la  batalla de Las Piedras. Más, es 
preciso, que el pueblo y la juventud 
adquieran convicción de que esos 
ideales son mentidos y vergonzosos, y 
que no encuadran ni con la época ni 
con las necesidades v aspiraciones de 
un pueblo y una juventud que tiene 
conciencia de sus necesidades y de su 
libertad.

No es hacia un pasado ignominioso 
de salvaje barbarie, donde debe fijarse 
el espíritu de los pueblo**, pues que 
allí, sólo se removerán los ancestro- 
lismos hereditarios y las pasiones 
m o rb o sa s  y sanguinarias de nuestros 
antepasados.

Hacia, el futuro, que es la vida, 
levantemos el espíritu colectivo; hacia 
esc futuro donde alientan tantos an­
helos de mejoramiento y superación. 
Posesionar *e el pueblo del ensueño 
y la visión de lo grandes porvenires 
es alejarse del fango del pasado opro­
bioso. Hacia los lejanos horizontes 
futuristas extendamos la mirada; allí 
que es donde luiy albores, luz y pro 
mesas.

Deja, pueblo, de mirar al pasado 
que es de sombras y mira al porvenir 
que es una aurora!

Bolshevismo-Anarquismo
El corresponsal del «Daily Telograph» 

en Retrogrado nos ha trasmitido una 
noticia interoaunte y pasmosa

«La única oposición acliva que tienen 
nctunlmente los bolshevis — dictamina 
aquella lumbrera telegráfica—parece ser 
la de los anarquista)*, que rechazan el 

, reconocimiento de todo Gobierno y pre­
dican la confiscación. Ln influencia de 

j los anarquistas aumenta. Su grito de 
lcombate contra los bolshovis:*

—¡Estáis Vendidos a los burgueses!
1 Grito que empieza a hallar eco en las 
masas.»

Al demonio que lo entiendu, porque 
el bolshevisino es sencillamente el anar­
quismo en su expresión más puru.

1 Otro periódico londinense, que parece 
mejor informado que el «Daily Tclc- 

. graph», ha dicho:
■ «Despojado do sus fórmulas cientffi- 
| cas, el bolshevisnio es la doctrina anár- 
¡quica en toda su simplicidad. Sus máxi­
mas son sencillísimas y están al alcance 
intelectual de todo el mundo: «no hay 
propiedad, la tierra pertenece u los que 
la trabajan; 1a igualdad absoluta debe! 
existir; quedan, por tanto, abolidos los 
grados y las jefatura)», y los unos no 
deben enriqnecerse en perjucio de los 
otros. Nada de Tribunales, ni de jueces, 
ni de abogados». Tal es la doctrina bol- 
shevista. según el evangelio de Lenin y 1 
de Trostky. Puro colectivismo. La doc­
trina del amor y de la par que predicó 
el gran Tolstoi».

Comprendiéndolo así la sociedad ca­
pitalista y burguesa; comprendiendo que 
el espíritu del bolshevlsmo es un Vitriolo ¡ 
corrosivo de la armazón de lu sociedad 
ru9a. a<» en lo militar como en lo civil; 
comprendiendo que el bolchevismo en­
traña la temida revolución social, lu 
sociedad capitalista y burguesa, no sólo 
en Rusia, sino en todo el inundo, opone ¡ 
un formidable muro de contención a su

desenvolvimiento. Es la lucha cutre el 
principio individualista de ln Revolución 
francesa y el principio colectivista de la 
Revolución rusa.

Por eso, donde quiera que hny un 
centro itunrquiKtn, o un periódico anar­
quista. o un anarquista sin periódico y 
sin centro, surge un cántico que tiene 
algo de místico, iná-* no por Lenin y 
Trotsky, precisamente, sino más bien por 
ToKIoi. cuya doct'Min, que teníase por 
olvidada, se extiende por toda lu tierra 
rusa, y cuya «Resurrección*, por extra 
rta coincidencia, aparece en e«toj» «lina en 
los lumínicos de las ciudades más prin­

cipales de Europa
Pero esn doctrina de amor y de paz 

: se aplica mili—arguyen los nntiboNhevis 
J tus—; en Rusia se muta u lo* propicia 
i rios, se saquean y so Incendian las f n- 
• ea». se adjudica n los más fuertes lu.) 
más fértiles pedazos de terruño; los 
soldados asesinan u mis oficiales. ;Un 
horror! ..

i Y no sabemos lo que contestan ios 
bolchevista». si contestan algo, porque el 
telégrafo no nos lo tramite.

Lt ts Honafoyx .
: Londres, 28 «le Enero 10 |S.

EL TEMA DEL DIA
L A  G R A N  R E V O L U C I Ó N  R U S A
Apenas llegados lós primeros tele Pero, queridos compañeros, ¿espe 

¡gramas de Rusia, anunciándonos la ) raban acaso, ustedes,que la anarquía, 
caída del Zar, nos produjo dos gran en su más pulcra forma, surgiiía en 

¡ des sensaciones: la primera por re- un año de revolución? ¿Quiere decii, 
! presentar la desaparición de la aum -que si no hubieran leído esos tele 
erada más nefanda del universo, y ¡gramas que nos decían de lu lucha 
la segunda, que fué la más intensa ¡ entre anarquistas y inaximaltstas, hu 

i que hemos experimentando, era p o r-: hieran creído que en Rusia ya se 
que vislumbrábamos que dicha rovo- vivía en plena anarquía? ¡No. 

I lución no terminaría con la sim ple! queridos compañeros! Todavía hay 
; caida del zar, como quedó reducida j que hacer mucho, bailan infinidad de 
; la revolución en Portugal, China, e tc .! leguas a recorrer y, esas leguas que 
sino que abriría una brecha por la nos faltan, las recorreremos más 
cual se infiltraría una era nueva, la pronto cuanto máv de cerca ¡*ig.uno* 

, que nos iría acercando a pasos agi- la revolución rusa y cuanto más l.i 
, gunindos hacia nuestro gran ideal: la prestigiemos en el seno de todos los 
anarquía. « pueblos.

Efectivamente, se pudo ver desde 1 Lo que no*otro» defendam os y teño 
el principio de la revolución, el ca 9 “ ® defender todos, no es la  m eta
rácter netamente antiautoritario, ile i* ^uo ^a llegad o  ta revolución , s in o  a 
enlista que ella tomaba no pennitien- ,a ú ue v islu m b ram os que llegará si 
do que ningún tiburón de la política | nuestros esfuerzos, el de lodos los 
se aprovechara de aquel gran movi- anarquistas del mundo, no se detienen 
miento. N iel gran Duque Nicolás, ni ante simples noticias que los diarios 
Rodzianko, el Principe Lvofl, etc., burgueses nos transmiten, 
pudieron escalar el poder, y el mis-i ¿Acaso, la prensa burguesa desde 
mo Kcrcnskt -que representaba el ¡ el principio de la revolución rusa, no 
término medio entre la burguesía y 1 nos ha mantenido en un continuo 
el proletariado—no pasó de ser un confusionismo? Por qué, entonces, 
♦gobierno provisorio*. nosotros, para hacernos un verdadero

Se veía patente que el espíritu de | juicio, vamos a aceptar de inmediato
los revolucionarios rusos no se deten 
ilría en medias tintas y nasaron, 
cr, pocos meses, de la dic/nanht de 
la burguesía a la dicUuium del pro­
letario.

Este íué el gran paso que dieron los 
revolucionarios rusos en el seno de 
los cuales predominaba, como mino­
ría propulsora, el elemento anarquis­
ta y una fracción socialista revoiucio 
naria que aquí conocemos con el 

¡nombre de •ma.ximnlistas».
listo solo, como se ve, fué un paso 

tan grande que empequeñece, visible­
mente. la gran revolución francesa la 
cual, desde el principio, respetó la 
propiedad privada causa fundamental 
de toda esclavitud política y moral.

Sin embargo, no paró ahí la rovo 
lución rusa, quiso ir más allá aún 
Apenas pudo dominar al enemigo in­
terior -hecho que la misma prensa 
burguesa nos ha confirmado — y ape 
sar de tener que mantener una lucha 
titánica con el enemigo exterior, em 
pezó a pulimentarse, a hacer lucha 
social, permitiendo, también, la inter­
vención de elementos ex burgueses 
en la marcha progresiva y de reor­
ganización del nuevo régimen, en 
vista que esa gente, la burguesía, ya 
estaba convencida de que nada podía 
para hacer volver al qptiguo régimen 
a aquel pueblo que tan bien se en­
contraba, gozando del producto de 
su trabajo \* de su libertad.

Es c*aro, y lógico, que por más 
que se haya hecho en la gran revolu­
ción rusa,’ no puede llenar nunca, 
por completo, a los que aspiramos a 
un ideal tan grande como es la anar­
quía. De ahí que las últimas noticias 
—admitiendo la veracidad de ellas— 
nos dicen que una fracción anarquis 
ta ha mantenido una viva lucha con 
los maximalistus. Esa no será la única. 
La lucha aún tiene que ser continuada 
y rcvolucionariapor muchos años entre 
las fuerzas vivas de lagran Rusia. Por­
qué no es posible,que con los atavismos

lo que esa prensa nos dice?
Refresquemos un poco l.t memoria. 

Recordemos algunas de las últimas 
noticias que la prensa burguesa nos 
ha condimentado, y verem os palpa­
blemente. los embustes que nos ha 
transmitido.

Todos recordarán, hace unos meses, 
cuando la prensa ali.idólilu nos decía 
que Alemania se ihaja tragar a Rusia 

(que, los prisioneros austro-alemanes 
S que se encontraban en el ex país de 
los zares, m: habían posesionado de 
varias ciudades rusas en combinación 
con los planes de! kaiser, sin embargo, 
poco tiempo ilespué-, y últimamente 
i*n la celebración del l.o de Mayo en 
Rusia, la misma prenda burguesa nos 
decía; que los' ex prisioneros austro 
alemanes desfilaron junto con el pue­
blo ruso ostentando letreros en ale­
mán. en los cuales decían, que ello-»

¡ también estaban dispuestos a deten 
der la revolución social rusa.

Y así, como este ejemplo, podría­
mos mencionar centenares do noticias 
contradictorias alrededor de la revo­
lución ru**a.

En que nos extraña, no es que 
el pobre pueblo, desconocedor de la** 
artimañas burguesas y políticas, crea 
en las tonteras qu * la prensa burguesa 
les cuenta, nó; lo que nos sorprende, 
es que perdonas avezadas a estas lu­
chas sociales, conocedoras de los en­
tretelónos del periodismo burgués, de 
Ir» diplomacia, de la política, e tc , 
crean a «pies juntillos» esas mentiras 
lanzadas con el exclusivo fin de des 
orientar a los pueblos para que no 
sueñen en querer imitar al valiente v 
noble ejemplo del pueblo ruso. Eróse 
guiremos.

¿ Cómo algunos anarquistas al 
principio de ta guerra europea decían 
qu<-‘ los aliados representaban y de­
fendían mayo!- cantidad de uerdad y

ius,lcia que l0S ,CU,0n0S' y h0y' solver los problemas dé la vida en (or- frente a la reuolución rusa que repre- 
m:i racional, pacificamente. senta, uislo de cualquier forma, ma-

Bien: este proceso d< la lucha in- yor grado de igualdad económica ij

m e v ^  y^descablc yue^e p K S S S  Poli" ^  no quieren apoyarla, alegando 
cuanto an tes-p a ra  asi llenar lo más ingenuamente.: 'q u e  no es reuolución 
pronto a la meta — descorazonó, sin , n , rnilk i .,o  
embarco, a algunos compañeros de l.i anarquls,a*
Argentina, que desde «La Rebelión., ¿Los aliados están más cerca, de la 
.Nubes Rojas, y «La Protesta., déla- anarquja que |a reuolución rusa? ¿Y 
ron traslucir un pesimismo alrededor M M c
de la gran revolución rusa. entonces?
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En los frigoríficos
La policía instaurando las timbas Combinaciones de ésta 

para robar a los obreros— El despotismo de las gerencias

One o la. p».« fl » df* Monte vi Ico,
í qu», doflt1 , tic (o rdc.r«•, !• nx rulidiid
gubernamental «e ti8( «*. nq’ut frpclfcit^».
• ucide q.ue la J>< >¡.fín. CoimmiuJo Con .
tiudx r » .V lo rn.'i» luíjo r inir.oful, *c
(>mph*ta p;. fu lo trr  ;. i..» uv»d chadn*

trabajiuloic ■ 1•«o» t * algoi que colma
to«'n* ln* iiu drd* • «JU.gtimblct»

Y.» ro ir** «i d’itrit» npul«, inul to de
1 1 a - i «'«' :l •| n * I’v-'-r
t robu jo >•i t o h‘‘ O 7.1 »»i» «1 nlt'i lado
i f l i f x. tal, hl.fi rn »e requiere.
•Igtir
h i ta
¡lu í
« r fl ■ Han

il .Mlf ríe la JH 
’r - n j r f .  |« \ \ a u 'o  ni

y r« l.tj. u icDiioh má» 
rj «t*»* 11.

piu f lu ...» ti.g 
ti« n r m?L

’ y n.» t on 
o ur »«.rvi 
• • ív e i h u >

»ícinpre cÓfBjplh mlu. Uraruto -u coima 
tn f-.-I.T* r-?M ' Crapuíoridádc* Aquí, en 
«•*te Uruguay dccnntndo. todo c»tá 
igualmente »• rro pido, en ln» e-ferns 
;■ liticti* y j*» ri >d¿*t ¿cu», y e* preciso 
de una •. «■/ j*« r toda», ejuc «! ¡tieblo 
comprenda ¿*tn pnM ijm* u*itmn In ur 
gente actitud defensiva qtie l«* ex»jj<* 
» *t«’ o  itt-ru'» ;»*• sillo (lo !••» buitre* íc 
n a »  ij.;e -« abalanzan pura debumrfo

iVr oirá j arle Jo* ,ibu»o> directo* de 
I»  ',Vfr-i’cij« ¡o» frigorífico*— c' 
Mor i• v . »pccudiiie! te—que I. - níli- 
gen a I<•* tmbnjad<»te>, rebufa también 
n todo IfmMe.

K't'ti't.i que •» le* oHign-~cliando han 
de t asibi.vc d.* r •; ,i p.iia Irnbujíir — a
q»i: l.t «¡t ¿en junto 
iint>» galpont*» «!!

. m hi 
tuutes-

coi.jidtí.. en 
del establecí'

actual? Nú, nosotros no lo permitiremo»; 
»otnos su vanguardia, tomo* lo* E sp ar­
taros del presenté, que como aquel gla- 
diador tarso. despertaremos a lat rnn»f»*
t-M lavizadus de ej»ta Roma moderna, dtí- 
rribarémo* todas la* bastille* y. rom­
piendo todo* los dique-, hnrenios que e! 
torrente do luz y de aumf derrame 
y fertilice esta» Ilanuru»;»¡aieh»nt.'»! Uu*in 
i os lo indícu, luto y ■‘atiere, muerte y 
extermu o! Moriréis « . -  primer.-* de- 
tollos del -o! ríela lyberta.l, nt toque del 
clarín redentor que * Aula un;» nueva 
etapa t:n la marcha de !**< * ^'0.“.

Ya jo v«m*, caudillo»; Vu veréis cómo 
la *.wgre tle tantos i ti < * d«-rinnudn
p»*r vuestra culpa, c.u:ó aro V -‘»tr >» 
y os ahogará, o* op!u»t >rá c-ur.-ti fue: ¿a 

. hrito.Vv», fiteltr. ia )* ‘ t*-' u ai 
niicV.i Vida que, cual Mirgo J :n carbón 
un diurna! le. surgir ir : oj a de Amor 
de Justicie. Ja Auarquja

I.AV VLt> |A Y.\ ,'1 1 /
Son Rain m.

decir ahora, qae uno siquiera, hombre per0 | «  carpas se lueron g allí sopla
político d«l Uruguay. hay que tenga un una trisa salvaje y cruel; allí donde cas»
átomo de d.goldad?... Entonce* no ha- , tranquilos también pernoclaban los parias,
briu c»tc *ilencio y alguna vez habría l0j sin hogar ¿Dónde irán ahora a bus
rugido su anatema, frente u tamartn ver* abrigo los que no tienen locho?...

v- . lili las carpas de¡aron!güen/n. que en el nii-mo plano político
repres.-ntan estos bufonadas de bornenu- ^

con l.'d.i fu pompa, no alcanzanje* que con toda /11 
n evitar se tr. t aparente el servilismo, 
el miedo y l.t traficante catión que lo* 
determina

¿Quién niega después de todo e*to, 
quVéu el Uruguay n » Hay ui político 
que no en un provrnet 1 cu *u> actitu 
!•> i p.ir 1 con la Piilrin? ... Ahí » >tún. 
Ni «i-, r.i , 1.» j,.timo g 1 ird.’.n dcco
n  y h,i»tu los :r..is fucrt** . ufe. tos fami 
’ re* violan gnndo- VA 'ulones* 
a •‘II- iti i}t i ■*. a 1;¡> •' :fíCÍ*H de las 
1 has ¡ibldiiv ' s de lo< 11 rovos emi-a- 
'or«o**!... Todo lo ceirid^’1! el p.iub o V

L o s  s u s c r i p t o r e s  q u o  no
re c ib e n  n o rm a lm e n te  L A  B A ­
T A L L A  'I .•ben re o la m a r ln  al 
o a r te ro  de  ' se rv ic io  p r im e ro , y 
cu el uoiTi-o (iettpuóí.

Sofía Casanova

«.t:»’ C« i i'iii • r . t f. I. l.i LUI.'..*(], fu :.t«>, y pn»a que r. y «•••■:ii<!a.
a q*-i* ' • ■ i Jim t . i1 Ctürr t* de .t lo  «•* r« h ’d*> Q !• - i brefo-* ¿L» i ¿
ir. qi i « Fi n« «uní m i. 1 01 » ur(i.!o f«M J -í l.nlri : C1-' Tn *0 lio*LO *1»{» •Ut r.
. »;*hiiti • ■. • • >w. , • ( 1.4?* l:l. - que lo* * :(«’«•O.l.v* y 1 » p««lieía.
lu tu : «»!Up'«.I.M'fol», «* J". liüquidákl- * K-:: fT’t J: ‘.i! t.U atbitf vioi. d« « !r
: ornenlurt.a yni •* qt?e 1 •» u«* hrruiifi ut r ur*'« 'detcmdr

aX l
1 d:»táhti j'. ,ra

¡nn •-(rx :.-.! i i«ni« • T - ,111 •* ! 1 ' »• i x que «.njen »o* tr.ib ll r »;m y su
; 1 eur »-.• i ! i, íc- l! , > qr c v f.ilerí/á  .i VMTlid.i. '.1 !l j re»U..C‘J»U Ui"i -l, d«■ q
e tn- :| .  »:«•;» > .,»♦ t >!á fl i r j  «le lOl.-r i lie■, i oí qdii e* *n la |*0¡leía, I: u i
:.IT ¡le i i IH t 1 ! i. t . iniYr.n dc«.poj.

N« •c i i.v iu rf •-.( i i i r .ale». .i c< u que Al:i tienen lo» «hrerfi» lo-• con*eCiicn
e*t‘gc-uü/li’lf ». p#»«i< . 11 gfulo de . a* que ortg ii » !•i j!»- ««r; miz : o»i j
e-v» rgíl« n?,i 
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G i l  o m

Üra muj ¡.nda, en !.i v da aun no 
hab.a v >1} mujer 
aquella, i dos ten 
U ios quedaban cncar.Uujs, c*ios 1c ha 
biaben, oíros «i se-ju un, a .ju ‘-os se acor 
¿ovan de e la cuano> estaban iral, q 
o íos j' : r ella Inb .. umeoy) jusias 
u.oíce ñas H n*ós de ser bnda, reu 
nía lucn?i cualidaios: < i de ser justa 
iquald.tr j , amorosa; e’ a descoriccía :j

», nn *m ts 
I ro*to* que lu 
1 pri'.t pío «»»•
I Mira Ib».:
1 c uitvmphidb 
pend 

¡ puvb 
i dr^h»

.1 o* p-c 
*to ll

¿N; ya los 
ubres «le un

dignidad!
mírelos

- y vean».
b ea e l pueblo, 

d » quiénes Jo- 
m**tru mentó y  entonces, el 
. . * man • c.ill“S;i- qu*? *l* lian 

iiplaudicira'*» up’.au.jiLTCo las Itufoniidas 
'hermosa como j j,. j, . tím-; !ú. o--* puebloq:. mi lia 
que decirlo algo  ̂ dial » erguirle pura impedir lo- sarc:i** 

mo* de |n* sicflr,»o‘< tú. pueblo, ni- 
c mz.K.'i o podrá . V.jt'/.ir ;i sentir el 
i»vo íncoutenrlih' «pie prepara las tor­
il uü .!•• l.t* gr.o ’! - cólera, populare* 
que Vengan a «anear ei ambi*’s»te y n 
derrumbar V ¡i -epultnr ho'vbres e in* 
t ’tuejones que ►on un estercolero donde

'ti* »rnpulosídedt»
y.1 . lu* f<»rm.i* y ! •
ciar ln  ̂ cidamitut 

I.edc <W*CÍr»ts*' ib’

Ag«ltnd||s Wt-I 
tonr*. pHfit <’
- y b * crí

hay lü.y de 
til qtieVv

nque1
Mu !.i

cst* I'UÍIÍCoi». % 11
que per nod.i p.tri r .u sc  Intrnuilen n! ver 
j«t b'n utm ntr ventilad.1 su dc*VergUeli7ii.

C\»nlr» la dignidad del pueblo, contra 
t*H»u ln i¡a»c ( prímula, con la utt inuá.i 
«fe la tiern cebada y cobarde. u*i e<lún 
11 dmine* !•»* politice* urtiguayon. que ce 
peí tu iten con la mayor mtursHdud Ha 
inar*e •obrerista'.

Y la prcrun. toda la pretisn. esiá

Los caudillos

11 «»dgaiuza- 
»' re*poleii 

depotísino
contra la

No mí|o en la* ciudades existen loa 
canollo* que de*m:grnn la* masas igno­
rarte*. rebaño siempre a mano de man' 
geneadorrs y vampiro*. Como .aw las 
*■ iiidude* tenrm«ts lo* latero* ambicionan­
do una banca en el muladar del Parla­
mento, en el canipu tenemo* lo* caudi­
llos, tan peligro-n* como lo* de la ciu­
dad. 1K*7 y P<V4, última* hecatombe* de 
campesino*; ¿de qué sirvieron' Sirvieron 
parn consolidar la fuma de caudillos 
omnipou-ntc* a lo Saraviu. (ialaria, Mu­
ñí/. Maños y otra »artn de brutos que 
sabían tanto de mandar ejército* como 
cualquier munzo rocín. Pero m i* estancias 
>e engrandecieron, lo* galonc* llovieron 
y «Dio*» y «lu Patria» les agradecieron 
por bien de unos cuanto* papanatas 
d - la eludi d, la matanza de campesinos. 
Ion saqueos, io» robos de ganado y el 
abandono y mendicidad n que se vieron 
reducidos lu* madres, lu* esposa* y lo* 
inválido* que Volvieron de !.i putriudu* 
lo* padre* de la patria», consiguieron 

1*3 ansiadas buiic.i" y texto* se .licron 
un abruzo de pff?r. y mientras gozaban 
di I beneficio los grande*, mientra* K».* 
cuervo* se hurtaban en los montones 
ie cádavcrc* cíe i'erro.* Blanc*v*. Tres 
Arbole*. Musoller y lupnnibsé, b>s po­
bre* gauchí** *m6 '*. pobre* y má* brutos 
que nunca, volvftn u su» de*va*tados 
pago» en busca dil rancho y la e->poaa 
y, donde ayer dejaron *u mujer y su 
chora, t r.conti uban un cá !av*er y un mon­
tón de ceni/a*, y en su tn« nti de incons­
ciente*. solo, echaba la culpa ni enemi­
go, -n» acordarse que allá, lejos, él quemó 
también un rancho que era ¿eotw como 
él: un par .q y su odio crecía, por el 
contrario, sin comprender ;oh cuinpe.-inoí 
que el culpable era el caudillo; que fuer a 
de un bando n otro, ordenaba el «aquén 
y el incendio.

Tiempo es que córrame* n despertar 
esa* masa*', que sólo sumida* en I» igno­
rancia, coi: o han estado tanto tiempo 
lien podido ser engañad;!* por los polí­
tico- y lo* caudillo*

Despertemos n los pobladores del cam-
po; mostrémosle lu verdadera caiun de

ros la díttrencit» que 
b - bueno* : . i:.p .*

•sociedad grcir.ini?
i ) b reio ‘jy<^T \ p nNii r .1 o * 

ro* itíTtn\jfvo -I queréi) q«n* 
vnc*V,“'». H/mlio*. Contra < 
usurario de lo* cunitalist.i., 
di ^gradación de ¡os pinílico* y ¡a prensa 
y contra el crimen de lu policía.

¡Contra rodo*, porqué todo**, también 
c>tán contra no-otro-!

¡Viva lu organización revolucionaria 
, de los trubejudorcs!

sus males y, coulruterniz aulo obrero* y 
campesino*, enviemos a e*a banda de 
canalla* y vampiros a reunirse con «Dio», 
y con lu «patria» cuyos divinos e*piritu* 
le* agradecerán tuda* Jas •gloriu-us» ha- 
zafta* llevadas a cubo en *11 nombre 
*• bre lu tierra

Coudillos blanco*, Cob*rado>. católico.-: 
todos aoi.s lo misino; tenéis las n anos 
manchada* de sangre proletaria, y aun 
cjue os ¡nsultéis'y o* miréi* uno* p otro* 
con malos ojo». *ubemo> bien que a* 
reparto de la pitsiun os abruzaréis mu 
tuamente.

Lo* cuervos, los chiinairgos y los ca­
ranchos, confraternizan cuando encuen­
tran una re* muerta. Tudo» son canallas, 
todo* *on igualmente estúpidos y todo* 
sediento* de sangre proletaria. ¡Oh ban­
da de chacales! Si os gusta la guerra 
y lu sangre, desufiáo.-»: fraile-, burgueses, 
diputados y caudillos, y despt htjáo* mu­
tuamente tui*ta que no quede uno con 
vida, asi nos ahorraréis ticmp*; cuando 
llegue, lu luz sólo reuniremos los re*t« s 
del Estudo. la iglesia y la burgtiesia y 
metiéndolos en un *uco, lo* tiraremos al 
abi-mo de la* glorias-Celestiales donde 
gozaréis de 1111.1 Vida mil Veces más re ­
gulada que la qge pu*áis en esta móeru 
tierra dot ile tanto* Saraviu, Muuiz y 
léiv’eros han frucusado ea la obra .-anta 

j de civilizar esto* pueblo*.
1 E 'lo o* pre-cnto como un modo fácil 
j pura concluir con los padecerás que nos 
I atormentan ^indigestión, por ejemplo); 
j pero no esperaremos a que o* decidáis 
| .t eso; fn luz >c acerca, der ruinar, lo mi* 
vivificadores rayos p»>r todo* i«»» ámbito» 
del mundo y muy pronto, el pueblo mil 
Veces explotado por Vosotros, abierto* 
lo* ojo* u la Verdad os cojerán de una 
puta e iréis con vuestro» grasa* a la 
llama de in hoguera que haremos con 
ln corrompida sociedad actual y, ¡oh 
escarabajo*! os buscaremos en el fondo 
de vuestro* estercolero* y o» quemare* 
mo* aun que tengáis mucha* bayonetas 
y muchas esterlinas.

La humanidad sigue adelantando »iem- 
! pie, renovándose siempre y derrumbando 
creencia* y orientándose mejor. (Oreéis 

j nc»>o que detendrá *ti marcha triunfal 
| al través de los siglo.*, ante la sociefjlgd

odiaba la expiración cíol hombre per el converjo  todo* lo* fin«jo* y las podr 
hombre odiaba las leyes la religión, e! 
militarismo reconociendo c-i lodo ellos 
un lactor rie ignorancia, también ediaba 
ia prop edad pr.uada, c »usa de tedas las 
nusenas morales y malet ees 

Los que la sijguían, los más constan 
tes, aquellos que la qucria i de ueras, 
para ellos q para todos »ban conuenci* 
dos de conquísola 

- Y los oíros N.
¿ Por qué no la seguían h 
Unos, por no conocerla, otros, porque 

no la eidend an; algunos, p,or perezosos 
. y, los demas. por inconveniencias, pille 
1 rías, o por eníermos. 
i ¿ Y quién era esa muter que reuní* lan 
1 bellas cualidades/

Pues, amigo lector ¿sabes quién era?
¡ i L* anarquía !

La m í» »*-.

dinnhrc-- n»«'rnb,«
b’KKNNXI'O RoHAIS’A.

No somos partidarios d-2 la reuo- 
hición rusa por la niela a que ha 
ile3 ado—aunque ést 
la época y a la conciencia de la ma 
sa rusa, no es poca—sino a las su 
cesíuas melas a que tiende llegar.

Estamos con la reuo'ución rû sa

S »fi.r C i-.mov.i no c* una artista, y 
mucho menos una bnenit mujci de 
doto* excepcionales; una señora 
ijac tiene 1.a muida de borronear cu.ir 
tillas,-¡cuestión tle chifladuras!— Iil 
ca*t» e* que e s ta . dama*la arremete 
pluiii.i en i de manera despiada­
da « nútra un pueblo noble y ^ertbrouj, 
que, arto de crímenes V m iserias se 
lanza a la conquista de mejores dias 
n»»r el sendero d«» la revolución más 
b ie a j^ d a m irr:l.itl:i que re¿T*Ír¿in To* 
. n:il,/* hislórit »*. l-o más, 14rave del 
:i*ínuo en que nuestra dama de pre 
ten*ioiir-s periodbtiras y que con ello 
poro honra it Mino» va, toma gratuita 
intervención cu juzgar un fenómeno 
sjcial del calibre actual en Rusia co­
mo *i fuesen >iinp!e* aspecto* ‘pala­
ciego*. E* imperdonable juzgar en 
igual forma e*ta revolución que plas­
ma un futuro luminoso y los si¿lo* 
de oprc*ión y barbarie que ha sop<»r- 
lado ei pueblo ruso. La solapada for­
ma que enjareta lo* artículos y el ca­

en relación a riz tráfico que intenta vestir alguno» 
párrafo», demuestran su intención de 
ei guirse en defensora de diplomáti­
co* y burgueses, que el pueblo mos­
covita los envía a la sombtn conside­
rando que representan un peligro

porque ella ha abierto las puertas, de para ellos; asi, también, proceden los 
. . . .  . aliados y los imperios centrales con

par en par, al Ideal a n a rq u ía  lw|os ¿  , ‘0 cslAn dc aeiicrdo
De la dictadura de la burguesía s e , C0|( c| crimen CO|CCi«vo. Nuestra da- 

1 pasó, es cierto, a la dictadura del ¡ inn habla con desprecio del gobierno 
proletariado, pero esto es imprescin- plebeyo y se solidariza con Tos v e n ­
dible en los actuales momentos en "'enes y ul.raies que

, . , eiércitos bell|;eranles. Tan buena es
que todo debe resoluerse, fatalmente, sefloni quc vez de adulterar
por la fuerza de la metralla. y desvirtuar la actividad desplegada

fl su debido tiempo, la razón se- por los comisarios del pueblo, se 
rá la que lodo lo regularizará, desa- contenía en escribir algo sobre los

Los nuevos emisarios
Snrvustícauicnte cnarbohedw L»*tán !us pareciendo el choque de clases pa- i Kr;,ndes negocios que hacen los pn> 
indcru*. H.,y_ una mezcla repuan.nl.. ¿ , a |a armonia socia|. « * * *  P»™ ^ Ĉ  Cr, dC^ Ĉ "  ' Ûbandera:

de coloridos que flamean. Flamean lo* 
símbolos, si i** que Nignominia puede 
simbolizarse en lo* colore*» dol lienzo

Han llegado nuevo* eminario* que traen 
lu* alforja* repleta» del rey metal que tiene 
la virtud de profanar tod;n lu» virtud-'». 
Oro amasado con sangre de un pueblo 
lejano; de aquel pueblo de lo» barrio* 
de Londre* donde no entra jumd* el 
sol.

Las bandera* LMiarboludu* saludan a 
lo* emísHMo». En cada templa de lo* 
merendero*, junto a crida mostrador fla­
mean . Los ncorde# de todo* lo* can 
to> mercenario* prorrumpieron. Lo* ru­
fianes, desde la prenda entonan mis 
himno* irlo* que llegan en representa 
ció.i del Gran Mercado los que no» 
Vienen n hacer o t r a  revisión de mis  
cnpitale* fabuloso*.

¡Paro n éllo*l .. grifan ufano* y ser­
viles los que aquí mandan ni pueblo y 
lo explotan. Grandes apuro* hay tío lu 
diplomacia y las mano* no se estrechan 
afectuosa*, j-ólo la* une el oro que de 
unas pasan a otra*. Cuales son tná* pro­
fana.*, cuales tná* usquer***;»» ¿lu* morft)* 
que reciben esc oro o la* que lo entro- 
gnn? .. Cuales más Viles, que concien- 

: ciu* mñ» leprosa»; ¿la de lo* comprados 
o ln de los compradores?. . Cu ale» 
má* crápula*, nrá» crimínale-; cuales, 
¿los qué no* compran o los que nos 

. venden?..
¡Todo* mercaderes, grande* y peque- 

; ño* merepdere.»!
I He ahí. ln pron»n uruguaya; he ehi 
| los político 
I que í imple.*

J go que todo lo que pasa en Rusia es 
¿Q jo la dictadura del proletariado1 obr., do bandidaje, como si Rusia en 

puede lleuarnos a una tiranía norma- -,u vasto laboratorio do experimenta- 
lizada en uez de transitoria? , ción su hubiera vuelto una casa dc

dómenles, cuando se ha demostrado¿ Y para qué estamos, entonces, 
los ' anarquistas, sino pa-a euitarlo?

L a s  c a r p a s  s e  f u e r o n

Ya se despoblaron las playas. Los pri­
meros vientos, uanguardias del invierno, 
aullenlan los ueraneanlcs de sport; las da 
milas «chic* y los [óuenes dandis que 
en Ungida busca de oXígenD u n allí a 
resfrescarse pero que en cambio parece 
que la lemperalura aumenlara .y una so­
focación mayor les invadiera. . ¿Cuántos 
idilios de una hora, materializaron sus 
ansias en aquellas i arpas que se fueron
llevándose el secrejo? Cuántas mu|e-  __ ^— —------------------- r-
res jovenes se buriaron del mando, bur- ¡

lis compañeros dH ¡nlsnor
ban los amantes?... 1 “

h'nlonces era cuando él pueblo se asli ®*u *>flruPnvhm c<Hui»I;i lábre» > vi 
ciaba en los tugurios, mientras la vanidad Perturben LA UA TALLA rcnul viera i* «h‘ 
burguesa poblaba las playas ij celebraba t,,,mán iivuerd*» inlefur los tmbaj* -v 
sus casi orgias escandalosas y degra l%wrM c^elMiir una gira «le prupnguiid» 
danltís «*n c| iuterl r do lu Itrp. del Lrujjnny.

\  nadie encapará lu Inijmrtmiela y

basta la saciedad que los moscovitas 
están dando un ejemplo de lucha so­
cial sin precedentes en la historia.

Ahora nos permitimos el lujo 'de 
aconsejar a esta ilustre dama de ri- 
vete* aristocráticos, que antes dc pe r­
der el tiempo miserablemente en es- 
rib ir articulejos mal intencionados, 

procure emplearse en algún taller o 
fábrica que hará mejor papel que dc 
periodista y deje en paz a aquellos 
revolucionarios que nada pierden con 
élla, y  élla. callando, tendrá mejor 
éxito que escribiendo imbécil idad es# 

Hf.liós de los R ío».

Y «as « arpas ya se lueron ni si 
quiera quedaron para abrigo de los que 
en éstas noches invernales no tienen 
manta para abrigarse ni j;rgó:i para ten 
derse’

Las -carpes se fueron y parece ahora

utilidad que reportará m in f llr a  cu  l.»s 
ujijtriadizS purhL.s del país, cu donde 
m uy »»•)>:) nún se h a  h ech o  sen tir el 
verh * um trquistu.

Los earapuñrr.)» del lutrri r que ru­
ten «le acuerdo rol» ln pírcente Inlftla-

- ««¿..ay™., •««" CO»“ *«« *• *¡'« *»•* »•** P“«« V ' r »SU» Uva. puedo:. -rsr vu vom im lrafl
» “*•••«: i0- >‘r“"de* ,násJ cl: : a . ' . l ^ , S,lenCI0 C#mi" "  a v“n nos.,|riw, pnrn pudrrIr prrpaiiinil.»nuadir las costas. -Unicamenle c ando

mi todo,
política ni* es po>iblc conscrs’ur tu» ápi re¡as soldarías pasan mezclando sus be 

! ce dc vergüenza. Y quien, pues pod-ía sos al murmullo de las aguas ..

mercaderes europea,?... nuad.r las costas. Unicamenle c ando el cün ,Itnl ,,(Itarlll pl rcjl,1lud., de
Convénzantenos de mi lodo, qne en solenoli sus cálidas caricias, algunas pa *j„ j,lr„ u rnipri.„,irrsc.

lom en n-.ln los compañeros del ln- 
lerl ir.

i



l„A HAT AI.I.A

Para nosotros
Alrededor de la Revolución Rusa

■ t-
, rundo quo la revolución llcg .:c a mi pie- equilibrado* que Impidan se non lleve a 
j nitud, parn reconocerla?. ; cometer la bochornosn ridiculez de me-.

Es preciso que problemas de esta ! en la trama* y combinaciones burguesa** 
índole >ean Untados con la debida nlturn\ como en este raso, del eñcarivlnuilcnto 
de criterio y que la prensa anarquista 1 de los nnnrquistn* rusos 
triga a su frente espíritus «érenos y Y por loque n nuestro criterio y n

nuestra propaganda toen, no apelam os v o s  p roducieiK lo  d e stro zo s, p rovo . 
wá* que n un juez infalible: el tiempo^; ca n d o  in c e n d io s  y  o tra s  lin d e z a s  p. i 
el breve (lempo que nos separa de la ■ Cl e stilo .
plena ratificación que esperanto* de Josj Sin em barco , cuando un anarquista

de i*-t«>s pocos hombres que surgió-h« dios

Pasa cl año del comienzo de la Re*! 
Volución Rusa. Los campos y l,j« eluda- 
des d • Rusia hm sido salpicado» de 
sangre y sobre los burgueses y milita­
res y toda In casta privilegiada, cayó lu 
s inción del pueblo Se comprende, qur 
desde un comienzo, Ion anarquistas tu­
vieron que actuar, es indiscutible,

- a más, la prensn bien lo di) \  en In repte- j 
«dilación que en los congresos s ?vu*ts.

[$ y luchas callciera. tenían los anarquis­
tas. Ahora resulta, según In prcn«n, de 

1* * «|.ie los anarquista* son perseguidos por 
á loa «soviets». Bueno. ¿por qué lo< anar­

quistas no fueron encarcelados, desde 
un principio siendo, que desde el comien­
zo actuaban y tenían unn superior re­
presentación numérica?

P¿»cmo* sobre si es o no cierto ln 
noticia del encarcelamiento de los anar­
quistas; y bierf n los compañero* les pu- 

¿  rccerú ilógica la hipótesis, de que tal 
noticia fuera una invención burguesa, 
para detener la propaganda anarquista 
a que Va dando margen la revolución 
ruta? . Y, será posible que puédanlos 

, ser Victimas ingenuas de unn >cim j inte 
artimañas...

Admitamos también la posibilidad de 
que sea cierto cl encarcelamiento de los 
anarquistas. Entonces ¿por qué no Vamos 
aplaudir nosotros lu uctitud de los com- 
pañeros esos y n reprobur lo de sus 

H  adversarios?... ¿Qué otra cosa sería eso *

S aino evidenciar que lu revolución social 
sigue su curso hacia la finalidad uñar 

)\ quista? Y ¿qué otra cosa nos restaría 
hacer que continuar con más fé, nuestra 
propaganda, u fin de levantar In acción 
en todos los pueblos para que ayude y 

• facilite el curso de la rovolución rusa? .
Los hechos no siempre se presentan 

en forma prevista. Y los anarquistas,
* bien «abemos, que la revolución no es 

cosa de un día ni de un me*, como 
también «abemos las circunstancia* di­
fíciles. originada* por lu guerra, en que, 
se encuentro Rusia. De modo que seria 
absurdo creer que ya se hubiera esta­
blecido. con tilda perfección, el nuevo 
orden de vida. L is face* y los periodo* 
porque otroViesa unn revolución social, 
tienen que ser Variables y múltiples. SI 
la revolución ha c»tallado*en,Rusia y vii 

, afianzando sus conqui-ta?, ¿cómo puede 
r: «er la actitud «le los anarquistas o del 

mundo, niño de solidaridad entusiasta y 
firme n esa revolución?

Lo revolución mexicana, con no ser 
ni la sombra de la revolución ruso, ¿i.o 
dió margen o una intensa propogunda 
annrqul-t.i? ..

Lu Revolución frúncese, ¿no es un 
tiecho «le enseñanza histórica que da y ha 
dado motivo* sólido* pHru afirmar nucirá 
propaganda? Y ¿no es una incongruencia 
que, frente o hechos rotundo* y termi­
nantes, que ante lo* grandes ejemplos 
del paludo, neguemos hoy esa grandiosa 
realidad presente,uq»fé es la “Revolución 
Social Rmla?..

¡ Compañeros 1
No quero nos extremarnos en concep­

ciones futuras pero ¿puede culcularse, 
siquiera, el significado histórico que al­
canzaré c*a Epopeya?... Sea como sea, 
«abemos que en la actualidad estamos 
abocado*, con unn inminencia palpable, 
a la rebelión de todos los pueblos curo- 
peo*, y, ¿podemos no comprender que 
Rusia es el faro y es la chispa del grun 
incenJio salvador?.

Y, ¿podemos no comprender, que ex» 
tendiéndose lu revolución por todos pur* 
te*, se facilitará cl curso anárquico de 
In revolución ru*;i?...

Los que han hecho un ejemplo de la 
Comuna de París y se nieguen u hacer 
un ejemplo de la Revolución Ruso, caen 
en unu incongruencia que no deja 
de ser lina traición.

La Comuna de París fué apagada por 
Ib burguesía ’y supongamos que la Revo­
lución Rusa también lo sea; kiipongumos 
que los anarquistas después de un año 
de revolución caen vencidos y van a 
sustituir a los burgueses y políticos se­
pultados en las cárceles. Y bien ¿cómo 
justifican su actitud los que desde el 
comienzo de la revolución se llamaron 
a silencio, o, por el contrario, en unani­
midad con la prensa burguesa, la des­
prestigian y calumnian? ¿estamos espe-

U N A  P A G I N A  D E  B A K R E T

El papel p:ir.*igu;iyo—no cl papel 
del liluo, il • la revista o ilol diario, 
sino * 1 papel moneda vale -ogúsi di­
cen, cada vez menos. I l.iy gentes que 
se consternan ante e«t.* fenómeno 
Yo no: me felicito que el diñen» pier­
da su valor, y deseo que llegue el 
día que no tenga ninguno. Entonces 
dejaremos de ocuparnos do él, y nos 
habremos emancipado de una supers­
tición que nos rebaja Por desdicha, 
el descenso no es absoluto. Se trata 
de lo que representa el billete respec­
to al oro. El que debia desmerecer 
y aniquilarse e s  el oro, el metal pe-1 

sido,, blando, inútil, bueno qu izá pa­
ra empuñadura de bastones. La ori 

! sis económica conviene. Nadie tiene 
plata; a nadie se lia: he aquí un sa­
bio medio ile convencernos deque no 
es necesaria para vivir, de que hi 
costumbre de cobrar los créditos y  de 
pagar las deudas es una manía inex­
plicable

¿Rara qué sirve el oro? ¿Acaso -o 
construyen con él la* casas y caminos, 

! los instrumentos y las máquinas? El

se tic  el honrado n i - i d ,  por donde 
acude .i nuestros m ir.ivil'ados ojos «*1 

doble infinito de lo pequeño y de lo 
grande; se ríe del or«»«*! acero do núes, 
tras espadas y de nuestras plumas. 
1-1 oro es p;tra l is joyas há: butns y 
los  ído los inertes; de él m* hacen las 
fútiles corona-. Y -i borrásemos del 
oro el signo del pod» r; s¡ de-hiciéra­
mos el encanto, ni aún para e-os íi 
nes no- molestaríamos en arañar las 
arenas de los ríos y en triturar la roca 

I Oro. dinero., suprimid toda el oro 
del mundo: ¿habrá disminuido en un

Iátomo nuestra verdadera riqueza? E i-, 
gui óos el laberinto inmenso y agitado 
del tráfico universal: Esclavos sudoro­
sos, caravanas tercas, «q buey larde 
y el caballo ligero, trineos v carros, 
v e le ro s , trenes, vapores que arras 
tran y destribuyen el pan y el lujo, 
la vida y el ensueño bajo todo- los 
climas y al través de todos los impo. 
sibles. ¿ por qué la ausencia del oro 
haría detener el enorme organismo? 
Suprimid el oro, ¿no quedarán ¡lilac- 

músculos? ¿No seguirá

estremecimiento.
IVrn. >¡ no Ceceáramos el oro. esu 

sombra lívida, ¿qué nos ha< í.i marchar, 
atrevernos, sacrificarnos? Si no nos 
enfermara oí miedo, ¿que nos ínter»' 
-arfa? Trabajamos porque el prójimo 
e- muy c ap az  de a y u d a rn o s  a morir 
de hambre, y hay que comprarle «a

ron en medio de esta cobardía 
am biente- ¡mpul-adn por una sed de 
justicia, individual o colectiva, arrojó 
unos miserables gramos de explosivo 
en contra de un tirano cualquiera- 
como un balcón, por ejemblo — esa 
misma prensa ha puesto el grito al 
ciclo por poner en uso tan criminales 
procedimientos.

¡Tiene razón, la prensa burguesa: <•- 
criminal u n tar poco y malo; en cam­
bio, o- glorioso, o- bueno, matar mu­
cho y bueno!

R.a-a como con el robo: el que lo 
h ice en pequoñ i cantidad y por ne­
cesidad, va a la cárcel, el que. en 
cambio, roba mucho y lo gasta en or­
gia**, .1 ese -e le saca el sombrero.

Hizo bien, entonces, cl pueblo ruso: 
malo v total mucho; por eso se están. minie, v m v que rompí .un* > •«..........  ...................... ’ *.......

r.i I., omM-rv.ioi'm «Ir nuestras entra- «loriluaiul... ¡<Ju.ru pudiera imitarlo* 
ñas. C.ul.i cual está rodeado d r  una , ... .
b.uula l«* lobos; <y« preciso arrojarles nBVOlUCIOfl 811 UKUtliS
los jirones de n u c irá  carne parares

1 . . . . . , . . .  ,tr¡ Estos días se publicó en la prensapiror un momento y alcanzar la orí- . . .... . . .  . . .  i burguesa cl siguiente telegrama;-Mosa E oro es «• amuleto que nos, * . . . ?que
protege de la ferocidad ajena.' el fe­
tiche para «pie no nos devoren los 
caníbales.

Si suprimiéramos el oro. ¿qué mo­
tivo de acción no* restaría? Sin terror.

|cú ‘¿S -Se han producido levantamicr- 
tos «le paisanos en Ukrania. Los pai­
sanos inccdiaron las selvas y destru­
yeron las cosecha*. También se apo­
deraron de las máquinas agrícolas.f Mil te rro r ,i ; »...............

inmovilidad? I ' - n rl l l ,s ,n ,°  üc  " " 'u o ro d  los p.aisa*

los nuestros
oro es ico. No es en él en quien las j el gas empujando la rueda? Suprimid 
estatuas se esculpen y  se cincelan lo- el oro, ¿Que obstáculo se ha introdu- 
bajorrelieve*. El noble mármol y e l ; eido en «*l movimiento humano? Nin- 
fiero bronce se ríen del oro. Del oro j guno: Todo podiía continuar sin un)

' ¿qué nos sacaría de la 
Inventaríamos el amor, la solidaridad ! 
de los esfuerzos; descubriríamos que | 
el egoísmo, o sea la repulsión rccí- 1 
proea no es mejor cemento para dar i 
cohesión y eficacia u la sociedad... | 
graves inconvenientes, utopías, locu-,

. ras Si hay algo prácticamente absur- m**nr 
d o .e s  el sentido común. Mientras esto no es nada, señores hurgue- 

llanto el «linero escasea. Mejor; cl qm* s<‘s! ,!o que vendrá, lo que vendról 
j sufre medita; la cadena será abruma- lEuestióu de meses!, 
llora, y se imaginará con más cuida- , .
do e! plan de evasión. LOS (01110116$ 06 TfOt$kf

| nos empleando piezas de la artillería, 
y ametralladoras, derrotaron a los ale 

i manes». ¿Pero es posible esto? ¿No 
¡ nos decía la prensa burguesa que «*1 

pueblo ruso serla esclavizado en for­
ma definitiva por el militarismo ale

-r>

Banderillas
¡Todos los alonantes en el ejercito!

Un telegrama d * Estadps Unidos | 
de N América, no- il.i la noticia do 
que el auditor general de guerra ha 
anunciado que desde el 1 o de |uho ' 
todos lo- atol lantes ,de edad militar 
serán enrolados en el ejército.

La medida, indudablemente, no 
puede ser más acertada.

En verdad, no vemos por qué indi­
viduos como W iI-oii, Rooth, Roose 
volt, etc., e tc , que no Ipcch nada útil

santiam én c«m

qui-iera, con ni.nul.tr j 
a Rn-ia. en donde -o 
con Micacia, e«»n t«»Ja 
concluiríamos en un 
toda la cría.

¿Por qué no -e pide un molde?

¡Caramba, disculpa!
Uno de nuestros ptimo> herm*mos, 

lili! o «Bilis», ros aclara desde el nú-, 
mero pasado del órgano «del pro­
grama ininuno», que no íué ul piipd 
Erugoni el autor del suelto a q ta 'l en 
el cual tanto -c dió prui ba de la cos­
quilla que produjo aquella inocente

a i . ,  v i i , y u t ,.v ............ ....... •Banderilla» que se ocupaba re-pe-
., la sociedad, que no tienen profesión ¡ luo-amente de M irx. 
ni ocupación conocida, no hayan sido, Muy bien, nos damos por nonlica- 
antes de ahora enrolados en el ejér- dos, y declaramos simcranuuiti

•dir un molde j luchan para defender ala igualdad, la 
lia ensayado fraternidad y  la justicia» de los pue* 

seguridad que t blos, y de la cual »Liga >, honroso es
señalarlo, forma también parte nues­
tro querido país. Bien; este señor, 
viene recorriendo estas republiquetas 
y dando órdenes a sus gerentes, para 
que arreen con todo lo que tengan: 
ganado, cueros, cereales, etc. y lo 
manden al.frcnte, aunque nosotros, los 
do estos países, apesar de ser l o s  que 
lodo lo producimos nos quedemos mi 
mudo la luna.

¿Pero qué impoita eso, las necesi­
dades materiales, con tal tic tener el 
honor de formar parte de esa gran 
• Liga de honor» de las naciones que 
luchan por l i verdad v l.i justicia . 
de los burgueses?

que______  t».
cito, para deletider la futiría querida, nos hemos tirado istia plancha, supo- iH3bi6fld0 C6m9!lÍ6fÍ0$- 

Peí o, m ás vale tarde que nunca, y mondo quenada menos que Erugoni. 
de ahí que a p lau d im o s  al auditor ge- se encolerízala por esa pequeñez. 
nCi.il de guerra, con todo nuestro Además, recapacitando, nos damos 
corazón, por tan sabia medida. ahora cuenta, que Erugoni hubiera

¡Ojalá lo hubiera hecho antes así! sido más sincero que «Bilis, y hubiera 
A estas horas, nos hubiera limpiado aceptado .sin protesta, la alirnución 
de to d o s  esos atorrantes que actúan que hacíamos y que volvemos a abr­
en política, haciendo daño a sus con- mnrlo, que: el anticuado programa

mínimo de lo- socialistas que dala del 
de lu era cris-ciudadano*!

Las ralas de aduana
El diario oficial nos daba estos dias 

la siguiente noticia: «No obstante las 
medidas tomadas por las autoridades 
correspondientes, parn hacer desapa­
recer la gran cantidad do ratas que 
existen en los depósitos aduaneros, 
no ha sido posible su completo exter­
minios

No lo dudamos. ¡Es tanta la canti­
dad que hay!

Pero, sobre todo, es el mal sistema 
que se tiene de cazar ratas, la causa 
de que no se puede concluir con 
ellas; st en vez de dedicarse a dar 
caza a los pequeños ratoncitos—como 
a aquePos que cayeron en la ratonera

año cuarenta, antes 
liana, es menos avanzado hoy, no 
digamos del pai lulo colorado, pero sí 
del mismo programa que nos presentó 
Maura en España al hacerse cargo 
del poder, y de otro, que coníesiona- 
ron, hace pocos meses, ios demócra­
ta s  cn.-iianos del Uruguayt también, 
como Maura, para cazar incautos.

Créanlo, nuestros primos hermanos, 
, y no se enojen por eso, es necesario 
¡ evolucionar, transformarse y ponerse 
| parelclamcnt-e al progreso de los tiem­
pos, y, en el próximo congreso parti­
dario que realicen, procuren de re­
mendar, aunque sor un. poquito, esc

Hemos sido inju-to-, indudablemen­
te, al achacar maldad a nuestros co- 
meiciantes «* irnlu-triales y su soste­
nedor el Estado, al decirles que mi­
serablemente estaban jugando con la 
vida del pueblo, encareciendo en for­
ma canallezca los artículos de prime- otros!, 
ra necesidad. Reconocemos, que he­
mos sido injustos, al suponer por par 
te de o to*  explotadores v opresores, 
una falta de humanidad hacia el pue­
blo.

Lo prueba elocuentemente cl hedió, 
de que cl edil Sr. Minloro, presentó 
éstos días al Municipio un proyecto 
creando un nuevo cementerio para 
los habitantes de Montevideo, alegan­
do dicho señor, el aumento de defun 
dones que se vienen produciendo 
desde unos años a esta parte.

Como se vé, pues, que si bien están 
matando de hambre al pueblo, no le 
hacen falta cementerios en donde 
enterarlo

La prensa burguesa, honroso e* re 
conocerlo, tiene gusto en la variación 
de los disco*.

Ahora, por ejemplo, hace aparecer 
como por encanto la bonita suma «le 
;i) millones «le rublo-, por lo* banco- 
de mid América, pertenecientes i 
Troiiky que, como todos sabemos, es 
uno de los muchos revolucionario*» 
ruso* que le ha quitado el sueño a 
la burguesía internacional.

Nnturalmcmc que la prensa burgue­
sa, al lanzar tamaño disparate, es pa­
ra demostrar que si los burgueses son 
ladrones, los otros,',los revoluciona­
rios tienen que serlo también. Y aquí 
pega muy bien el adagio aquel, que 

'dice: «el ladrón 'ctve que todos son 
de su condición». Y de-pués de todo, 
qué de extraño habría en que Trot-ky 
saliera tan buen discípulo en un mun­
do burgués en cl cual hay tan bueno.*» 
mae-tros?

Ahora, Jo que falta, pará cónipletar 
la nota cómica, es que . algún.i-» per
sonas, y algunos periódicos, se hagan 
eco de la prensa bnrgucs.i y critiquen 
la revolución rusa.

;IHy tanta afinidad entre unos y

¡Todos son lo mismo!
En el seno del partido blanco se 

han tirado con los plato- en la cabeza 
por cuestiones de «arrivismo».

En la última reunión de la .Con­
vención Nacionalista*, acusaron al as 
nacionalista y socio del cambalache 
• El Gaucho», ductor Martín C. Marti 
lie/., ile «haber ingresado, al naciont- 
lismo persiguiendo posiciones acomo­
daticias».

¡Vaya qué novedad, la del acusa­
dor!

¿Acaso, la mayoría de los dirigentes

menuar, a u n q u e  *»«-• u» ......... - -  r-
dichoso programa mínimo, ¡que tanto dirían —parodiando al D onjuán leño
. . . . , «.nn ¡li* vns

iterarlo. de os partido- no hacen como cl Dr.Nuestros burgueses v gobernantes %7 , r*
.. . . ... M .u iín  L . Martínez.a iu c  se meten en

da que hablar!
Se lo décimo- como parientes.

Martín C. Martínez./que se meten en
rio—:«nó oí podón quejar do mi. vo*. Polilica I*»™ csca,ar !*>«<••&>•“»  C0I> cl 
oíros a quién inalé. qno si buena vida ProP')’ ltü Jc  medrar «S-de la:, a lia­
os quiló. mejor sepultura os di» ril'

1.a tulpa no es de ellos, sino del
Cuestión - de cantidad pueblo que permite a  esa media do-

.  cena de sabandijas que continúen enga-
verláse como se "concluiría de inme- La prensa burjjuisa, menciona con liándolo, y prometiéndole lo que nunca
diató con toda la cria. ¿No conocen ustedes, a este señor? regocijo, cuando una cantidad de ac- podrán dar.

lis natural, que dichas ratoneras no Pues, es nada menos que el represen- i roplanos efcoiúaa'fln .raid , sobre c iu -; La culpa es del pueblo que no se
existen en el país, por cuanto son de tante de uno de los países que forimw^dades, estaciones, aeródromos, etc., decide de una vez a  marchar solo,
reciente creación,'pero, si el pueblo parle de la «Li¡;a de Honor-, que natitndo caer toiictadus de  cxplosi-^ por su cuenta, sin jetes, a la conquista

1 y

a aquel'os que cayeron tu  ■** „ ,1 , , be lo decimos «orno parientes, i
días pasados, por roer .anas y  cueros ! ,, , . . .  , ustedes, saben, que los parien tes...
—se dedicara con cucaría a dar una son
batida arriba, en la misma dirección, !
adonde están los padres de las ratas gff MaUTÍCP BU0S6II
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b; ta « -ti ip< i.ieció in, «-t* u iiiju itia tí.» I >;» i ni« J .Jj tai ..iib ifr^ i.a , d« « x. ! r
:om«*ntn rl.J p«»» 1 •» »;¡♦ •«* ir»- g ó b 'ern n o un r«»e o . (b te 'i i i T n j \ * dixtnnt) p .ru
mn **«>«'lab* t;.sr.« n;« • > u«».- ‘ : « *«• « x q:i« ■ «’ «•j*-:; ¡«»* tr.j t-'M 1 -re* *ii to p a  >* -u
r f-«*s»i «• , ( < Ir i mu q t « « t. «l« ri/ a  a com ida i.) J u oU í« • ¿ «.», «le que
, to- p i; . 1 i« • * y  •«“ « »tii’» í i . i i a  «le tm¡L l-lk . «ót pin t - .ron la p o lic ía , h «i« .
lín  íte  «> fu «i i «. 1 m í • uo de*poji1'

N«. *■ c « IU u cn tra  «•! ir t-tct:.» c« n que Vl.í tienen b»- obrir-rr.x |„>; eon-r-ritrit
C 't t g e i . tl/Ü? !« *: po»«'1 ( «'¡. • «1 g f 'iilo  «!i* « a S «J,i • o rig in a !.i dii««>rgani/afión; c-*»

e  v« rg íh  n? a r  qu e 1hfin IN gad.), !«•* lu­ c* r«*f cu lp a  de la  í. día de la  >ucu-»!al
> c fnc rr Ml>l. i « lite  hi» »*ir  • *• iru 4 «J«* g n mi a 1, ¿fin fioti. n r.í p ícn-m i lo» o b re -

uno
de los siglos.^

Ya lo veréis, caudillo-; ya veréis cómo 
!n sangre tlu tantos luí» h« « derinmudi! 
por vuestra culpa, c.m • * s »I>rc vosotros 
y os ahogará, os up!a*t *r.i con >u-fuerza 

. . EntoniV», cantar ciaos loores a la
uucVa vida que, cual surge J • :n carbón 
un diunjur.ic. surguír r'cn:i de Amor v 
de Justicie, la Auurquj.i

L.W VU.F.IA VA/yl'K/
Son Ramón.

»u» crupulosídndt s 
>'a. la** formas y I**» 
c a r  Ins calamidad» 
; i.r'dc decir»©, de

A g o la d o  JJeV.mOH 
tonos, pnrn d«ritn- 

*■* y !«j» cif enes, 
Oto» pol/ticum ft i:

que por nnd.t purt7 t c s c  intimiden ul Ver 
ptihliruimnTc ventilad.i su dcnvorgüeir/n.

Contra la dignidad del put blo, coulru 
todu Ja clase oprimid», con lu artimaña 

.«te i*» ficni cebada y coburde. u»í están 
ni áinine» l<»s politicón uruguayos. que se* 
permiten con la mayor rnturulidud Mu- 
unirse «pbrcrUtii*.

Y lu prensa, toda la prensa, esté

Los caudillos

ros In dit< renric que hay hoy de n<|»ie; 
le* buenos túu.po*. en qtn Tx: dfa la 
(sociedad grcitjíni?

¡A brelo-!.. Apresuraos u ojgnmzu- 
ros d«* nuevo -I queréis «pie n» respeten 
vuestros di rechos. Coi.ti a el depntmvno 
usurario de los ©aoit.ili-ta». contra la 
«tograJ.ivión de los pirático* y l.i prensa 
y contra el crimen <!e la policía

¡Contra bxio», porqué todo-, también 
están coutra nosotros!

¡Viva fa orgiintzucióu revolucionaria 
tic Ion trubnjadores!

sus males y. coufruterniz nulo obreros y
campesinos, enviemos a era banda tic bellas cualidades**

OI * :ONKR
Cea inug linda, en !j  v da aún r.o »e 

baü.a v M? mujer lau hermosa como 
aquella, iodos leí! ', i que decirlo algo 
linos quedaban encantados, c'ios le ha 
biaben, oíros » i seguían, algunos se acor 
daban de e la cuando estaban mal, q 
o ros per ella Inb ¿n comcuy > ¡usías 
tfioicncias n  más de ser tan bnda, reo 
ma buenas cualidades, la do ser Ju s Ij . 

iQualitui.j, amorosa, el a desconecta y 
odiaba l.i explotación del hombre per el 
hombre, odiaba las leyes la religión, el 
militarismo reconociendo en todo ellos 
un lactcr de ignorancia, también odiaba 
la p/op edad pr. jada. c*usa de todas las 
miserias morales y materiales.

Los que ía seguían, los más consian- 
les, aquellos que la querían de ueras, 
para elios y para todos iban conucnc:* 
dos do conquistarla

- Y los oíros
¿ Por qué no la seguían ?
Unos, por no conocerla; otros, porque 

no la entend an; algunos, por perezosos 
y. los demás, por inconuemeñcias, pille 
nas, o por enfermos.

¿ Y quién era esa mujer que reunía tan

d e cir  ahora, qu e uno siqu ier» , hom bre 
p o lític o  <1« I UrugunYi hny que ten ga  un 

[Itom o de d ig n id a d ? ... Entonce» no lia- 
bfiü  c - t c  - ile n c io  y  alguna v e z  hnbrfa 
rugido su anatetnu, fren te  a tamnAn ver*

¿(jonzn. qu e en  el m i-mo p lano p o lítico  
rep resen ta »  e sln s bnfon;»dn< d e  homenu- 
je t  que con  lot*» ••u pom pa, no hlcanzan 

’ n e v ita r  trrn xp n rcp te  el »©rVil¡«mo. 
el m iedo y  la tra fic a n te  cau«» que lox 

determ ina.
/Quién niega .tfHpuét de todo c>to, 

j que’ en él tTrugúay n*» hay u » p«dftlc« 
¡que no m  un pro Ve neta en ntis nctftu 
¡ (felpara con la P*iiriti?. Ahí están.
: Ni • ¡quiera en I.) f»• tim»» g i írdun deco 
| ro y hasta los más fuerte» nf*- lo^ fnuii* 
h i riv» sio la n  W tr. go n d y, en  los culones* 
la  -u« íti• ij•»rt• *. n las* c iriciiH de las 
buhas libídine « de lo« it--Vos omisa- 
't r io s ! .. .  Todo lo ei-ir Jin; el pueblo y 
é ‘>m niistit i» «i es preciso? • i''*5 >’■( h)s 
restos quedan, en .--t-is hombres de un 
principio de dignidad!

jr.i líos; mírelos bien el pueblo, 
contempladlos, y veamos de quiénes de 
pende ru. 'tra  mente y entonces, el 
pm*b!*», c s filan * callosas que sL. han 
deshimrnilo aplaudiendo las bufonadas 
d»- b '  sicarios; tú. ese pueblo q.te no tin 
si-b d » crgnir-e pnrn impedirlo* s-UC:!** 
rm>s ln« sicarr^ee tú. pueblo, nl- 
Cin/.iró o p•> Iré alcanzar » sentir el 
recn ír»co»iti*nfble que prepara las tor­
nen! .* <!e las gr.o.de*, cólera- populares 
qtie vengan’ n «anear el ambiente v n 
derrumbar y n sepultar ho-obre** »* ins 
i'tu«*iones que -oa t:n estercolero donde 
couverji'n todo« los fangos y bis podre­
dumbres monde*.

l**t¿K\ w n o  KobaiW

Pero I »  carpas se fueron y aJIl sopla 
una brisa salvaje y cruel; allí donde casi 

i tranquilos también pernoctaban los parias, 
los sin hoyar ¿Dónde irán altor» a bus 
car abrigo los que no tienen lecho?... 
¡fli las carpas dejaron!

canallas y vampiros ;i reunirse con «Dio»* i 
y con lu «patria* cuyo» divino» espíritus I 
los agradecerán todus Ju» «yloriu-u*> hu-
zafta* llevada» a 
>« bre Ih tierra 

Caudillos blanco* 
todos sois lo miami

cubo en mi nombre

>, colorados. cotiSfico^: 
*; tenéi» Ih» 11 uno»

Pues, amigo lec;or ¿sabes quién era? 
i La anarquía!

Lantu  v.
No sólo en las ciudades existen loe ¡ 

canalla» que dt*»nrgrnn lus masas ij:no* i 
rnr.tc», rebaño siempre n mono de man’ i 
gcncadores y vampiros- ¿nm o en la s ;
4 inducir* I encino» los latero» umbicionnu-¡ 
do una hunco en el muladar del Parla­
mento, en el canipi» tenemos lo» cuu«d* I monchada» do »otigre proletaria, y aun- 
llo», tan p<*byro-o» como lo» de la ciu* M110 invutléis o» miréi* uno» n otro*
Jud: I8tf7 y l'AVI, última» becutumbe» de <*,),, mulos ojo», subenioi bien que iJ 
campesino»; ¿«fe qué sirvieron? Sirvieron reporto de lu pit-uuu o% abruzaréis mu' 
f^íra consolidar lu fama de caudillos tuHniente.
omnipotente» u lo'Saraviu. Colarzu, Mu- 1-*** cuervo.», lo» chiinoogo» y lo» ru- 
m /. Muño» y otro surta de bruto» que runcfio», confraternizan cuando eiirucn- 
»:ibiiin tanto de mandar ejército» como írau mui re» muerta. Todos son cunallu», 
cualquier munzo rocín. Pero m» estancias todo* son igualmente estúpidos y todo,
»e engrundeeieron, loa galones llovieron sedientos de sangre proletaria. ¡Oh bun- 
y *L)io»? y «tu Patrio* le» agradecieron t*11 4*e chacales»! Si os gu>ta la guerra 
por beca de unos canutos papanatas y hi sangre, detafiéo.-: fraile*, burguevea.
4 • lu dudad, lu matunzu de campesino», dipuludo.» y cmidilio». y despellejaos mu­
lo* suqueo.», lo» robo* «le ganado y cJ tuamente li«*ta que no «juede uno con 
abandono y mendicidad n que *e Vieron 0,,í no* ohorraréis ticinpi; cuando
reducido» la* madre», lu» espomi» y lo» i llegue, lu luz sólo reunirctmvt lu* rc»h » 
inválido» que Volvieron de tu putriada* Esludo, iu igle*l.i y la bnrguc-ia y
dos padres de la patria^, consiguieron 1 metiéndolo* en un suco, lu* tiraremos al 
fe» ansiada» banca* y todo* »c dieron j abi-mo de lo* gloría» celestiales donde 
un nbraio «le pfiTTr. y» tnientin» gozaban g«>¿aiéis de una vi«lu mil Vece» m¿» re- 
«fcl beneficio lo» grande*, mientra* ios guludu que la q^e pu*ái» en esta utíseru 
cuervos se hurtaban cu lo* montonca i tierra donde tanto* Snruviu, Mtauiz y
?e cddnvcrc» «le Cerro» Blanco». Tre* UiVeto* lian fracasado en la obra /unta -p iro u éllo*l aritnn nimio» y «er* 
A.t-olc^ Mawiller y Tup:.mb«tf. I.» po- j Je  clv.l.Mr e « o , pucbl.»-. v . íó 'lo i  que uquVra8n.Un ni pueblo y
bre» gaucho» •má'*. pobre» y n á* bruto» E-to o* pre-ento como un modo fácil jD eXplotan. Grande» «puro* hoy en lu
|ue nunca voivlcn u su. (Ic.Va.l.ulu» ; concluir con lo , padeceré, guc nos diplomacia y la. mano, no »c calrechao

el oro que «le 
una» pasan a Otra*, lubiiíh son niá* pr«»- 

u eso; la luz se acerca, «leíramnr. Jo >u- fttnu„t cuales má* u*quer«wa» ¿lu» mono»
vivificadores rayos por todo* li»> ámbito» q,u» feciheu ese oro o lu* que lo entre» ¡
del mundu-y muy pronto, «*l pueblo mil gnny . ,  Cunle» mú* Viles, que conclen-
vece» explotado por Vasofrn», abierto* c jÜS n,ás leprosa-; ¿lú de lo* comprado*
lo» o je»* a la Verdad «*» ct*jerá»i de uno 0 tu de los comprador©»?. • Cuales

él: un pur.i, y t-u edio crecí», por el pU| rt e iréis con vuestro* grasa» a lo 
contrario, »in comprender ;«'h campesino! jjunjll ju tiogueru que huremos con

lu corrompí Ja sociedad achín! y, ¡oh 
escarabajos! os huscaremo* en el fondo 
«le vuestros estercolero* y  o* quemare- 
iiios aun que tengáis muchas bayoneta* 
y muchas esterlina*.

I.u hitinnrudad sigu? adelantanilo siein- 
prc, renovándose siempre y derrumbando 
creencia» y orientándose mejor. {Creéis 
acuso «;u¿- detendrá su marcha triunfe! 
íl truvó» de lo* siglo», ante 1h sociedad

Los nuevos emisarios
SnrVustfciunentc t uarbotuda» e-láii la» 

bandera*. Hay una mezcla repugnante 
de colorido* que flamean. Plumean lo* 
símbolo». »i es que ignominia puedo 
simbolizarse en lo* cidore* del lienzo

Han llegado nuevo* emiaario* que traen 
la* alforja* repletos del rey metal que tiene 
la Virtud «fe profanar todo* lo» Virtud*». 
Oro aino«ado con sangre de un pueblo 
lejano; de aquel pueblo de lo» barrio» 
de Londre* donde no entra jamé* el 
sol.

La» biiuJera* ct.urboluda* saludan a 
lo» cmbiirio*. En cada templo de lo» 
merendero», junto a cada mo*tnid«>r fla­
mean. . Lo» acorde» de todo* los cun 
tos  mercenario- prorrumpieron Lo* ru* 
fume*, «leude lu prensa entonan *«is 
himno» rr lo* que llegan en representa- 
ció.» del Gran Mercado lo» que no» 
vienen »» hacer «»tra revisión de m is 
capitule* fabuloso*

• ----  «vikimi iuh iu i im u u u o  uu» díptoniact» y Ib* mano» no
pago» en busca dtl rancho y la coposa • atormentan lindi-geMión. por ejemplo/*, afectuosa», jólo la» une el 
y. »y. r JrjHfi.i. -u mujer y »u ¡ pero no e-peruremo- ti que o--decidái» una,  pasaó o o tia-. CuuL-í
i lio:a, « ncontíaban un cádaver y un mon­
tón de cenizo», y en su menú* dé incons­
ciente. tolo, echaba la culpa al «netni- 
go, sio acordarse que «lió, tejo», él quemó 
también un rancho que era do uito tomo

que el culpable rrn el crudillo, qm 
«le un bnndo u otro, ordennba el 
V el .ucendio.

fuero
-nqneo

*ri«*mpo e* que corramo* n «lf-«perlai 
eres masa», que «ólo Mimidu* en la igno* 
rorcin, con o han estado tanto tiempo 
tiau podido *er cngnAudas p«'r los polí­
tico- y los caudillo*

D esperam os u los pobln«!«'re* del cum*
mostrém«>-Ic lu vcr«l:i<lera cau»u deV<

má* crápula*, má* crimínale*; cualtx, 
¿lo» qué no* compran o lo» que- nos 
venden?. •

¡Todo* mercadcrc». grande* y peque­
ños merendero»!

He ahí. In pren*a uruguaya; he ujii 
¿son otra co*u

«1c lo- grande»
los político* uruguayo* 
que simples agente* 
mercaderes europeo»?.. - 

Convenzámonos «te mi todo, que en 
política no es posible conservur un ápi 
ce Je  vergüenza. Y quien, pues pod-fa

No somos partidarios da la reúo- 
lución rusa por la meta a que ha 
llegad3— aunque ésta, en relación a
la época y a la conciencia de la ma­
sa rusa, no es poca—sino a las su­
cesivas metas a que tiende llegar.

Estamos con la reuo'ución rusa, 
porque ella ha abierto las puertas, de 
par en par, at ideal anarquista.

I De la dictadura de la burguesía se 
'pasó, es cierto, a la dictadura del 
i proletariado, pero esto es Imprescin­
dible en los actuales momentos en 
que todo debe resolverse, fatalmente, 
por la fuerza de la metralla.

I f\ su debido tiempo, la razón se­
rá la que todo lo regularizará, desa­
pareciendo el choque de clases pa­
ra dar lugar a la armonía social.

¿Que la dictadura del proletariado 
puede lleuarnos a una tiranía norma­
lizada en vez de transitoria?

¿ Y para qué estamos, entonces, 
los anarquistas, sino para evitarlo?

Las carpas se fueron
Ya ss despoblaron las playas. Los pri­

meros uier.tos, uanr¡uard¡as del muierno, 
aullentan los veraneantes de sport; las da 
mitas .ch ic  y tos jóvenes dandis que 
en ünqida busca de oxigeno u n allí a 
reslrescarse pero que en cambio parece 
que la temperatura aumentara una so­
locación mayor les inuadiera. -Cuántos 
idilios do una hora, materializaron sus 
ansias en aquellas ■ arpas que se fueron 
licuándose el secrejo? Cuántas muje­
res jovenes se bu'laron del marido, bur­
gués uiejo y grosero entre aquellas car 
pas, que, inmutables íy benévolas oculta­
ban los amantes"'-..

lintonces era cusndo el pueblo se asli- 
ciaba rn  los tugurios, mientras la vanidad 
burguesa poblaba las playas y celebraba 
sus casi orgias escandalosas y degra 
danles

Y las i arpas ya se lueron ni si 
quiera quedaron para abrigo de los que 
en óslas noches invernales no tienen 
manta para abrigarse ni ¡;rgón para ten 
derse'

l.as carpas se lueron y parece ahora 
que allí el aire está más puro y el" agua 
más clara l 'n  gran silencio comienza a 
muadir las costas. Unicamente c ando el 
sol enula sus cálidas caricias, algunas pa ' 
rojas solitarias pasan mezclando sus be 
sos al murmullo de tas aguas

I — - — ~ r—

Los suscriptores «jiic no 
reciben  no rm alm en te  LA BA­
TALLA deben  rec lam a rla  al 
ca rte ro  de serv ic io  p rim ero , y 
en 'el correo  d e íp u fa .

Sofía Casanova
S 'tia CaMtnov.i no c* una artista , y 

m ucho mono» una buaut m ujei de 
Jo tos excepcionales; es una señora 
<|a<* tiene la muñía de  b o rro n ea r cu ar­
tillas,—¡cuestión de chiilnduias!— El 
caso es que esta Ja in a-la  a rrem ete  
pluma en rí-tro  de  m anera despiada­
da contra* un pueblo .noble y gciUM'oso, 
que, a ito  de crím enes v m tsen.i*. se 
lanza a la conquista  de m ejores días 
por «*i sendero  do la revolución más 
bh ’Ti íTTñdamentad:» que re«:T-tran 1o- 
. nales"Tiisiúrii' **. Lo m ás ,^ ra  ve del 
asunto es qu«» uue>tra dama d e  pro 
tensión»** p e riudb ticas y que con ello 
poco honra a Mimo va. tom a grafuit i 
intervención cu juzgar un tenóm enu 
suciul del calib re  actual en Rusia co­
mo >i fuesen sim ples aspcelóv pala* 
cit aos. Es impei doaable ju zg ar en 
í^uul forma esta revolución que p las­
ma un futuro luminoso y los siglos 
de opresión y b a rb arie  que In  so p o r­
tado el pueblo ruso. La solapada for­
ma gue en jareta  los artículos y  el c a ­
riz trá¡;¡i;«) que intenta vestir algunos 
párrafos, dem uestran  su intención de 
ci guirse  en defensora de dip lom áti­
cas y burgueses, que el pueblo m os­
covita los envía a la sombra conside­
rando que rep resen tan  un peligro 
para ello*; así, tam bién, proceden los 
aliados y  lo* im perios cen trales con 
lodos lo» que no están de acuerdo 

j con el crim en colectivo. Nuestra da- 
! mn habla con desprecio  del gobierno 

plebeyo y se solidariza con Tos vejá­
m enes y u ltra jes que com eten los 

i ejércitos beligerantes» Tan buena es 
I esta señora, que en vez de  adu lte rar 
¡ y d e sv irtu a r la actividad desplegada 
; por los com isarios del pueblo, se 
; contenta en escrib ir algo sobre  los 
g randes negocios que hacen los pa*

I tr ió la s  para sacar en deducción lúe- 
i go que todo lo que pasa en Rusia es 
! obra de bandidaje, como si Rusia en 
¡ *»u vasto laboratorio  de expertm enta- 
I cióu se hubiera vuelto una casa de 
dem entes, cuando se ha dem ostrado 

| basta la saciedad que los m oscovitas 
j están dando un ejem plo de lucha so- 
■ cial sin precedentes en la historia.

Ahora nos perm itim os el lujo ele 
aconsejar a esta ilustre  dam a de  ri* 
vetes aristocráticos, que an tes do p e r ­
de r el tiem po m iserablem ente en cs- 
r lb ir articülcjos mal intencionados, 

procuré em plearse en algún ta ller o 
fábrica que hará  m ejor papel que de  
periodista y deje en paz a  aquellos 
revolucionarios que nada pierden con 
élla, y  élln, callando, tendrá  m ejor 
éxito qu«z escribiendo imbecilidades^ 

ÜELtÓS DR LO* RÍOS.

A los compañeros del interior
La agrupación «Husla Libre» y el 

periódico LA BATALLA resolvieron de 
común acuerdo iniciar los traba)»s 

; partí efectuar una gira de propaganda 
i en rl iutcrl r de lu Itrp . del Uruguay.

A liadle eseapurá la Importancia 
uliljilnd q:ip reportará una glni en !•>*

! apar«ad«.s pueblas del pn»*, cu ilonde 
muy poV» aún se lia  hecho »e;itlr el 
verbo ii!iuri|ul>ta.

Lus eumpañeros «leí interior que .es­
tén de acuerdo con In presente Inicia­
tiva, pueden ponerse en com unicad o! 
con nosotros, para poder ir preparando 
con tiempo y 'cfiearla  el resultado de 
la gira u emprenderse.

Tomen notu l«is compañeros del In­
terin r.




